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El tiempo rige al mundo y al universo, dentro de los cuales nos encontramos nosotros, seres vivos llenos de 
percepciones. Percibimos al mundo a través del tiempo. El tiempo es nuestra manera de medir lo que nos 

rodea, de medir nuestra realidad. 

Medir nuestra realidad para poder ubicarnos de mejor manera en ella, para saber cuánto espacio ocupamos, 
cuanto espacio hemos ocupado. 

Es como vivir en un cuarto a oscuras, en el cual has vivido desde que tienes memoria. El cual sientes conocer 
bastante bien, has caminado alrededor unas cuantas veces, has tropezado pero has vuelto a levantarte y a 
pesar de ir conociendo el cuarto poco a poco, y haber vivido allí desde el principio de tus memorias, nunca has 
tocado las paredes de dicho cuarto, nunca has chocado siquiera con ellas, no hay manera de saber cuándo nos 
encontraremos con una pared, de la misma manera en la cual no hay manera de saber cuándo algún 
acontecimiento llegara a nuestras vidas. Vivimos en el cuarto caminando día con día sin realmente conocer 
cuánto hemos recorrido ni cuanto nos queda por recorrer. 

En la vida real, si apagamos las luces completamente y empezamos a caminar, caminamos con miedo, por que 
estamos seguros de que se aproxima un choque y que debemos tener cuidado para no lastimarnos, pero 
tenemos cautela porque no sabemos exactamente cuando llega el impacto. Igual que en la vida nos es 
imposible encender las luces, y poder ver exactamente cada cosa que hay en el cuarto, nos es imposible ver 
realmente cuales son los colores del cuarto, nos es imposible recorrer cada rincón del cuarto debido a la 
magnitud de este, debido a la imposibilidad del tiempo, al llegar a una pared o una esquina, se ha perdido ya 
más de la mitad de la vida disponible. 

Cada persona en dentro del cuarto, decide que hacer dentro de la total incertidumbre. 
Algunas personas deciden pasar su vida disponible dando vueltas en las zonas del cuarto que conocen, caminar 
por donde ya han pisado, ya que después de todo eso es lo único que si conocen dentro del gran abismo de 
incógnitas. Otras personas simplemente caminan en línea recta, pero algunos por apresurarse demasiado o no 
tener cuidado, tropiezan. Están también los que nunca se aventuran a caminar por sí mismos, se aterran a 
alguien más y se hacen dependientes de su caminar, caminan hacia donde ellos caminan sin nunca atreverse a 
encontrar dentro del cuarto su propio camino, suele a veces ocurrirle a los enamorados, que se cruzan entre la 
oscuridad con alguien que realmente nunca pueden ver; incluso la misma persona puede quizás nunca llegar a 
conocer quien es en verdad; pero con el cual se sienten conectados de alguna forma ya sea física o espiritual, 
por las palabras o por las sensaciones. 

El tiempo en el cuarto es limitado, en el cuarto lleno de incertidumbre los encuentros valiosos son escasos. 
Un encuentro valioso es aquel que ayuda al individuo a encontrar su camino dentro del cuarto, le da una pista 
de que se encuentra en el camino correcto. De la misma forma en la cual uno se guía bajo sus percepciones. 
Si algo huele bien, uno se acerca, si algo huele mal, uno se aleja. Dentro del cuarto de las incertidumbres solo 
podemos guiarnos de esta manera. 

Para algunas personas el objetivo es pasar toda su vida tratando de encontrar a alguien que los comprenda y 
que los ame, su objetivo es encontrar a esa persona dentro del cuarto y una vez que la encuentran se aterran a 
ella, y no se mueven nunca más, porque han encontrado lo que buscaban. Quizás por miedo a quedarse solos 
dentro del cuarto. El miedo a quedarse solo dentro del cuarto puede hacer estragos en algunos, puede que 
provoque el que pasen de brazo en brazo, de persona a persona, siempre aferrándose a quien esté más cerca. 



solo con tal de no tener que caminar solos. Hay otros que pasan toda su vida solitarios, sin encontrar a alguien 
que camine junto con ellos. Y son justo los que caminan juntos, los que más admiro. Es difícil afrontar un cuarto 
del cual no se puede prender la luz, del cual nunca se sabe en qué dirección vamos, o cuando chocaremos con 
algo, en el cual nunca sabemos cuándo nos cruzaremos en camino con alguien que quizá vaya a la misma 
dirección que nosotros. 

Es muy importante el aprender a andar solo dentro de este cuarto, dentro de tanta incertidumbre hay que ser 
valientes y caminar seguros, sin temor pero con inteligencia. Sin desmedida pero con pasión. 



